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Señor, Tú que hiciste a tu siervo         

San Francisco Coll, infatigable apóstol              
del Evangelio y del Rosario,                         

enriqueciéndole con las virtudes              
y las cruces de las almas grandes,  

concédenos por su intercesión  
la gracia que te pedimos…    

    Haznos imitar los ejemplos                  
y las obras de su vida y                      

danos fortaleza para vivir con ánimo  
sereno las alegrías y pruebas  

de nuestra vida cristiana. Amén 

 
Sierva de Dios Dominga Benito Rivas 

(en el siglo Cristina María)  
Religiosa Profesa de la Congregación de 

Hermanas Dominicas de la Anunciata 
(1900-1977) 

** Soy la H. Ernestina Miguel Aliste, asignada a la comunidad de Sama de Langreo. Desde 2007 he tenido problemas 
de circulación que se me juntó con artrosis. Me salían bultos en las piernas que me producían fuertes dolores y calambres 
por las noches. Por el día tenía dificultades para andar también con muchos dolores. Los médicos me prohibían subir 
escaleras, me mandaban tener las piernas en alto.  La noche del sábado 24 de mayo 2008, me pasó lo siguiente: pregunté 
al Señor “¿Qué puedo hacer con esta rodilla izquierda que cada día me duele más?. Estaba asustada no podía bajar ni 
subir escaleras por tanto dolor. En ese instante se me puso delante la M. Benito (Así la  llamábamos), le pedí ayuda que 
me quitara esos dolores tan fuertes. A los dos días, sentí mejoría. Esa misma noche buscando una estampa de ella encon-
tré el librito : UNA VIDA HECHA FIDELIDAD. M. Cristina Benito Rivas, OP. Esa noche le di  las gracias y besé su foto 
hasta tres veces… Al día de hoy 09/08/2017, la pierna no ha vuelto a dolerme, los bultos y calambres han desaparecido, 

bajo y subo las escaleras sin dificultad. Me acuerdo de ella y le doy gracias todos los días. Deseo compartir esta 
gracia recibida por intercesión de H. Cristina Dominga Benito Rivas, para así poder animar a otras personas que se 
encomienden a ella con fe y constancia. 

ORACION 

 Dios misericordioso y eterno, que concediste a nuestras 

hermanas Ramona Fossas, Adelfa Soro, Teresa Prats, 

Ramona Perramón, Otilia Alonso, Reginalda Picas y 

Rosa Jutglar, la gracia de morir por Cristo y el honor de 

los altares, te rogamos por su intercesión, se nos conce-

da la gracia que te pedimos…   

Ayúdanos en nuestra debilidad para que, como ellas  no 

dudaron en morir por Ti, así también nosotras nos man-

tengamos firmes en la confesión de tu Nombre, en la 

vivencia de la fe y fidelidad a nuestra consagración a Ti. 

Que vives y reinas por los siglos de los siglos. AMÉN 

 Dominicas de la Anunciata 
www.dominicasanunciata.org 

Una etapa nueva le presentó la obediencia a partir del Capítulo general celebrado en julio de 
1946: sería Secretaria general durante veinticuatro años (1946-1970). Esto suponía, entre 
otras cosas, mantener permanente disponibilidad para la «itinerancia». La Congregación 
tenía Comunidades en buena parte de España, en Francia, Suiza, Italia, varios países de 
América del Sur y del Centro, y se abrió también al Continente Africano. En los múltiples 
desplazamientos fue compañera fiel y solícita de dos Prioras generales. Discreta, inteligente, 
sacrificada y, sobre todo, con inmenso amor a las Hermanas y a las Obras que llevaban entre 
manos en orden a la gloria de Dios y promoción humana de tantas gentes, no perdía 
oportunidad para prestar apoyo y auxilio a las Superioras generales, sin suplantarles en sus 
competencias. Ellas se veían complementadas y deseaban que las Hermanas, tantas veces 
conocidas desde el Noviciado por la Sierva de Dios, hallaran modo de dialogar con su antigua 
Maestra.  
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RAMONA  PERRAMON 

Ramona Perramón Vila nació en 1898 en Vic, bautizada en la parro-
quia de la Pietat y confirmada en la de Santo Domingo; era la mayor 
de siete hermanos. Prestó servicios de niñera siendo ella todavía una 
niña, frecuentó la «Escuela Dominical» que atendían las Dominicas de 
la Anunciata, e iba con asiduidad a su iglesia. Ingresó como trabaja-
dora en la fábrica de Lluís Camprodón, en calidad de tejedora, esfor-
zándose por mantener las prácticas de piedad, robando el tiempo que 
podía al descanso o esparcimiento para ir a la iglesia de la Casa 
Madre de la Anunciata; los domingos iba a visitar enfermos; era carita-
tiva en extremo. Se impuso grandes sacrificios para poder comulgar 
cada día. Su ejemplo contagió poco a poco a las compañeras. Su 
madre le prohibió continuar frecuentando la Escuela Dominical, rece-
losa de que pudiera hacerse Dominica. El sacerdote Vice Director de 
dicha Escuela —Dr. Felipe Pixot— daba fe de su asiduidad en la 
asistencia, de modo que no faltaba casi ningún Domingo; se distin-
guía ya entonces por su piedad, sencillez, modestia y buen carácter. 
A su hermana Carmen le molestaba que fuera tanto al Convento y le 
hubiera gustado más que hiciera vida como las otras muchachas de 
su edad. Un joven llegó a pedirle relaciones de novios, pero a la se-
gunda o tercera tentativa le respondió que ella tenía otro camino. 
Cumplida la mayoría de edad ingresó en 1920 en calidad de Hermana 
Cooperadora. Una vez profesa fue destinada a Barcelona, calle Tra-
falgar, y allí perseveró todo el tiempo que le restaba de vida. Salía a 
acompañar a las niñas para llevarles a sus casas o cuando necesita-
ban algo, se cuidaba de la limpieza y hacía las compras oportunas. 
Era muy observante de sus compromisos religiosos, tenía buen espíri-
tu, muy obediente en el cumplimiento de cuanto le mandaban, muy 
bondadosa con todas las Hermanas y con cuantas personas trataba; 
era la humildad personificada. Muy paciente, de buen carácter y buen 
humor, así como trabajadora; todas le querían mucho. Cumplía con 
absoluta fidelidad sus deberes, aun en medio de una enfermedad 
crónica que le afectó y que pocos conocieron. Mostró gran interés por 
la formación permanente, y asimilaba cuanto podía. Su fisonomía 
espiritual se reveló de extraordinaria profundidad en el martirio, sufrido 
a los 37 años de edad. 



 

 

Agradecemos la generosidad de tantos         

devotos de San Francisco Coll, que nos hacen 

llegar su donativo por gracias recibidas. 

En nuestra oración les tenemos presente. 

 

M. J. A. 

L 
as Dominicas de la Anunciata constituimos en la Iglesia 
una Congregación religiosa de vida apostólica, fundada 
por el Padre Francisco Coll, para anunciar el mensaje de 

salvación a todos, especialmente a la niñez y juventud a través 
de la educación.  
 
Su deseo es que las hermanas esparciesen la sana doctrina 
enseñándola por las poblaciones grandes y pequeñas iluminan-
do las tinieblas de la ignorancia… 
 
“Dad las más afectuosas gracias al Padre de las misericordias, 
el cual por su infinita bondad y clemencia, se ha dignado saca-
ros del mundo y valerse de vosotras para ayudarle a salvar al-
mas por medio de la enseñanza y la buena educación. 
 
Cumplid, hermanas, benditas del Señor, vuestras obligaciones 
santas y sagradas; observad con la exactitud posible las santas 
reglas que se os han dado, no sólo por escrito, sino también por 
las santas y saludables palabras y buenos ejemplos de vuestras 
hermanas.  
 
Esforzaos en la enseñanza y la educación, con buenos ejemplos 
y fervientes oraciones, para que todo el mundo conozca, adore y 
ame a Jesús y a María, tan dignos de ser amados.   

Qué dicha es la vuestra, oh amadas Hermanas, ser elegidas del 
mismo Dios para ayudarle a salvar las almas por medio de la 
santa y saludable doctrina que enseñaréis a las tiernas niñas.  
                                                                                                                                                                                                                                                           
Todas las virtudes os recomiendo, pero en especial, la caridad, 
la caridad, la caridad” 

Si deseas compartir las gracias recibidas por intercesión de San Francisco Coll, Hermanas Mártires o H. Cristina Domin-
ga Benito, puedes hacerlo comunicándote con las Hermanas Dominicas de la Anunciata en una de las direcciones si-
guientes: 

FIRME EN LAS DIFICULTADES 
 

A 
nte los contratiempos, no retrocedió!  El vendaval de la Exclaustración, 
no movió sus cimientos… 

Francisco Coll, aunque se mantuvo al margen de las contiendas políti-
cas de su tiempo, era conocedor de lo que se iba fraguando en la sociedad que 
le circundaba. Fue fiel a su vocación hasta el fin... 

Novicio dominico, en agosto de 1830, en Gerona. Vestir el hábito dominicano, 
le dio tanta fortaleza y seguridad, que se centró fácilmente en las exigencias de 
la vocación dominicana: estudio asiduo de la Verdad sagrada, celo por la salva-
ción de las almas, dedicación diaria al Oficio Divino y a la oración… Eso en el 
convento donde respiró paz, sabiduría y vio crecer sus dotes de apóstol. 

La Exclaustración forzosa en agosto de 1835, le colocó en la calle del desam-
paro y de la incertidumbre…  No faltaron los peligros del camino, los de cada 
día y aparecieron las muchas dudas sobre la situación política. ¿Durará mucho 
todo esto?  Se volverán a abrir los conventos? Serán llamados los frailes? 

El joven Francisco no pierde tiempo, intentó terminar su carrera eclesiástica en 
el Seminario de Vic y lo haría por libre, ya que el Seminario estaba también 
cerrado. Tampoco quiere perder tiempo respecto a su ordenación sacerdotal. 

Solsona,  le sirvió de marco para hacer realidad sus gran deseo: Quería ante 
todo, ser sacerdote y sacerdote dominico!!! Su primera misa solemne, en San 
Jordi, le dio fuerza y claridad sobre su futuro: Estará expectante ante la apertu-
ra de los conventos, pero le urgía su ansia evangelizadora ¡Había mucho que 
hacer!  Artés,  Moià y desde aquí un sin fin de pueblos, pudieron gozar de su 
sana doctrina, de la profunda paz que irradiaba su ser y su actuar. Era cercano 
a todos, grandes y pequeños, ricos y pobres. Todos  descubrieron  su gran hu-
manismo y la gran caridad que albergaba su corazón, que se hacía patente 
ante los necesitados de pan, de comprensión o de perdón. 

  

 

 

 
 
** Mª JESUS BULNES, da gracias al Padre Coll por un favor concedido. 
 
** Una devota de ORENSE, pide oraciones por la salud de una nieta y agradece la intercesión del Padre Coll. 
 
** MARIA de USA,  y J R de Vigo, piden a los lectores rueguen por su salud. Confían en el Padre Coll.  
 
** MONTSERRAT FIGULS MACIA Y FAMILIA,  agradecen los continuos favores que reciben del Padre Coll  
 
** “Doy las gracias a San Francisco Coll, de quien soy devota y a quien rezo diariamente, por una gracia recibida y que 
estaba necesitando. Me urgía cambiar de domicilio. Pedí al P. Coll para que se resolviera favorablemente y, en poco 
tiempo no sólo se me solucionó tener el domicilio sino que el lugar al que me trasladé reúne las condiciones que nece-
sito por razones de salud".  Mª Luisa Aradas—Ribadesella  
 

** Mi nombre es Fernanda Paz Gajardo Barra y tengo 14 años. Fui hospitalizada el 26 de julio de 2017 por una 
intoxicación involuntaria que me causó una insuficiencia hepática aguda y una pancreatitis aguda también. Fui 
internada primero en la unidad de tratamiento intermedio y luego fui derivada a la unidad de cuidados intensi-
vos. El hígado dejó de hacer su función y se nos informó que era candidata para pasar a la lista de trasplante.  
Gracias a Dios y a las plegarias que las hermanas Dominicas hicieron al Padre Coll, que fueron escuchadas, se 
produjo el milagro de mi recuperación sin ser necesario un trasplante de hígado. Los médicos lo atribuyeron a 

un milagro. Chile. Provincia de Santa Rosa. 

 
 
 
 

 
Provincia San Martín de Porres 

4ª Calle Oriente, 4-4   04104 Santa Tecla 
(El Salvador, C.A.) 

provsmartin@dominicasanunciata.org 
 

Vicariato San Francisco Coll 
Soeurs Dominicaines de l’Anunciata 

B.P. 1160 Cidex-1 
Abidjan - 28 (Côte d’Ivoire-África) 

vicariatsfcop@gmail.com 
 

Delegación de la Provincia Santa Catalina  
Rua Eneida, 358. Bairro N.S. da Glória 
 30881-520 Belo Horizonte M.G. Brasil) 

delegadabrasil@dominicasanunciata.org 
 

Provincia San Raimundo -Filipinas- 
Dominican Sisters of the Anunciata 

12 P Bernardo St.  - Cubao Dist.  
Quezon City. Filipinas  

anunfilipinas@yahoo.com 

 
Casa General 

C/ La Granja, 5   28003 Madrid (España) 
dacgeco@dominicasanunciata.org 

 
Provincia San Raimundo de Peñafort 

C/ Elisabets, 19    08001 Barcelona (España) 
provsraimundo@dominicasanunciata.org 

 
Provincia Santo Domingo de Guzmán 

Av. Alfonso XIII, 160 dpdo.  
28016 Madrid (España) 

provsdomingo@dominicasanunciata.org 
 

Provincia Santa Catalina de Sena 
C/ González Besada, 18    
33007 Oviedo (España) 

provscatalina@dominicasanunciata.org 
 

Provincia Santa Rosa de Lima 
C/ Junín, 1223  

    1113 Buenos Aires (Argentina) 
provsrosa@dominicasanunciata.org 

Se advertía en él tal capacidad de relación con los demás, que le facilitaba la afabilidad, 
sinceridad, prudencia, objetividad, disponibilidad para el servicio, sensibilidad al valor de 
comunión. Es éste uno de los rasgos o signos más elocuentes y una de las vías más efica-
ces para ofrecer cauce al mensaje evangélico. Digno de notar es también su dedicación 
especial a los mismos sacerdotes, que constituye un elemento fundamental de su metodolo-
gía misionera. Desde sus años de estudiante albergó entre sus sueños apostólicos el de la 
ayuda fraterna a los sacerdotes. Se convertirá en hermano y misionero de los mismos.


